ES EL SEÑOR

“Señor Jesús, que con tu resurrección transformaste la mañana gris en la que vivía y la envolviste con la luz de tu divina gloria.

Haz que pueda experimentarte como el Resucitado en todas las situaciones de mi vida diaria,

en mi trabajo, en la inutilidad de tantos actos, en la decepción, en mi relación con los demás y en la soledad.

Haz que reconozca que ya estás en mi vida desde la orilla de la eternidad y que la envuelves en la suave luz de tu amor.

Déjame experimentar la resurrección en medio de mi vida cotidiana,

haz que me levante de la tumba de mi miedo y de mi resignación y entre en la vida que Tú me regalas.

Y haz que reconozca junto con Juan que estás aquí, que allí donde me dirija pueda decir: <<es el Señor>>”.

(Anselm Grün O.S.B., "Buscar a Jesús en lo Cotidiano, Ejercicios en la Vida Diaria").
